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El domingo 3 de enero de 2010 fue 
muy especial para quien esto escribe. 
Esa tarde tuve el agrado de conversar 
amenamente con Luis Altamirano en 
un hogar de Casablanca, en la Quinta 
Región de Chile, donde el veterano 
ufólogo se encuentra internado. Se 
trató de una visita que anhelaba 
concretar desde el momento en que 
supe acerca de su traslado a ese 
centro de descanso. Fui acompañado 
por Rossy Antilef, otrora asidua 
seguidora del fenómeno OVNI que se 
alejó del tema cuando dejó el país por 
motivos de trabajo. Fue precisamente 
en ese ambiente cargado de reuniones 
y conferencias donde ella conoció a 
Altamirano y germinó una hermosa 
amistad que perdura en el tiempo. 
 
Yo lo conocía mucho menos. De 
hecho, recuerdo haber compartido con 
él sólo un par de veces en casa del 
ufólogo Luis Riquelme. Y de eso 
muchos años ya. Por lo mismo, fue 
muy gratificante saber que se acordaba 
de mí y de esas viejas reuniones 
cuando la ufología local hervía como 
volcán en erupción. 
 
Nos recibió con la misma alegría, 
humildad y simpatía que ya le conocía. 
Fue muy reconfortante apreciar su 
lucidez. Tanto es así, que no tuvo 
problemas para lanzar antiguas fechas 
y referencias de periódicos mientras 
repasábamos diferentes tópicos del 
ámbito ufológico. Se puso muy conten-
to cuando le contamos sobre la edición 
aniversario de este boletín y de 

inmediato pidió un trozo de papel para 
enviar un mensaje a los capitanes de 
esta desquiciada embarcación. 
 

No exagero cuando afirmo que el 
aporte de este hombre a nuestra 
ufología es invaluable. Fue en 1965 
cuando este inquieto sureño ancló en 
la capital y comenzó su aventura en la 
búsqueda de conocimientos, la que 
concluyó con una impresionante 
recopilación de noticias y reportajes 
alusivos al tema. Los salones de la 
Biblioteca Nacional, convertidos en su 
“lugar de trabajo”, fueron testigos de su 
profunda dedicación a la hora de 
revisar cuanta publicación se cruzara 
en su camino y fotocopiar esa pieza de 
información, muchas veces escueta y 
ambigua, que representaba el objetivo 
alcanzado al final de cada jornada. Una 
labor encomiable desarrollada con 
mucha paciencia, esfuerzo y cariño. 
 

Parte de ese material ha sido vital para 
muchos investigadores (y personas 
ajenas a la ufología también, hay que 
decirlo) que en algún momento hemos 
decidido emprender un proyecto 
relativo a los “no identificados”. Bajo 
las condiciones actuales, “Luchito” se 
ha visto impedido de realizar las 
actividades cotidianas que tanto le 
gustaban, como ser el portador de 
noticias frescas entre los investigado-
res y seguidores del fenómeno que 
configuraban su red de contactos. 
 

Ha sido muy agradable escuchar el 
nombre de Luis Altamirano repercu-
tiendo con fuerza en el escenario local 
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Altamirano en la actualidad. 
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a raíz de dos hechos recientes y de 
suma significancia que reflejan el 
afecto y respeto que muchos sentimos 
hacia este esforzado hombre de 
dilatada trayectoria. El primero de ellos, 
la publicación del libro “Historia de la 
Ufología en Chile”, del cual es co-autor 
junto al investigador Juan Guillermo 
Prado. Esta obra fue presentada al 
público el 23 de noviembre de 2009. 
En dicho libro, sus autores nos invitan 
a revisar interesantes episodios, 
antiguos y contemporáneos, que 
directa o indirectamente han sido 
vinculados con el fenómeno OVNI a 
través de un relato descriptivo y 
generoso en detalles. 
 

El segundo, una entrevista a nuestro 
protagonista que fue exhibida como un 
homenaje a distancia durante las XIII 
Jornadas Ufológicas de Viña del Mar, 
celebradas en el Teatro Municipal de la 

Ciudad Jardín los días 4 y 5 de febrero 
de 2010. 
 

Una de las cosas que “Luchito” más 
añora es poder retomar el contacto con 
todas esas “amistades ufológicas” que 
forjó a través de tantos años. Si usted, 
estimado lector, se siente identificado 
como uno de ellos, comuníquese con 
él a través de La Nave. De seguro Luis 
Altamirano se lo agradecerá. NL 
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